
                       Roles y funciones del Equipo de Convivencia Escolar 

EL Equipo de Convivencia Escolar se encuentra liderado por Cristina Veliz 

López y sus colaboradores son Jorge Rocco Flores , Psicólogo y Rossana 

Hermosilla Cárdenas, educadora de Párvulos. Además, participan como 

colaboradores el Inspector general y la Orientadora. 

La conformación de los equipos de Convivencia Escolar, es uno de los cuatro 

pilares del aprendizaje, exigidos por el Ministerio de Educación.  

Este desafío, es que se propone conformar equipos de Convivencia Escolar 

que se encarguen de planificar, implementar y monitorear las actividades que 

se acuerden en los planes de gestión de la convivencia aprobados por los 

respectivos Consejos Escolares, en el caso de los establecimientos 

educacionales municipales y subvencionados. Como mínimo, el equipo de 

convivencia deberá estar compuesto por el encargado(a) de convivencia, quien 

lo coordina, el orientador(a), el inspector(a) general y profesionales de apoyo 

psicosocial (psicólogo), trabajador social si la hay.  

El equipo de Convivencia Escolar debe tener una visión sobre el modo en que 

la Política Nacional de Convivencia articula los aprendizajes esperados en esta 

área con los que se desarrollen en otras áreas y actividades del currículo, de 

acuerdo con lo establecido en el PEI y en los planes de mejoramiento 

educativo (PME).  Este equipo debe intencionar buenas prácticas de 

convivencia, generar espacios de reflexión sobre cómo se convive, de manera 

de fomentar prácticas democráticas e inclusivas en torno a valores y principios 

éticos, como el respeto a las diferencias, el cuidado a los demás, la 

participación responsable y la creación de climas adecuados para el 

aprendizaje. 

 

Marco teórico referencial ∙ La Política Nacional de Convivencia Escolar 

aboga por la implementación de un plan de gestión de la Convivencia (a 

explicitarse más adelante) y que debe fundarse en un enfoque formativo, 

inclusivo, participativo, territorial, ético y de derechos.  

- El enfoque formativo implica que todas las actividades del Plan de Gestión 

de la Convivencia deben estar orientadas al aprendizaje de nuevos modos de 

aprender a convivir basados en el respeto a las diferencias. Se trata de 

concebir la Convivencia Escolar como un fin en sí misma, y convertirla en 



pilar fundamental del proceso formativo integral, ya que en ella se conjugan 

los aspectos cognitivos con los emocionales y relacionales. – 

 El enfoque inclusivo apunta a hacer posible la incorporación de todos los 

miembros de la comunidad educativa, especialmente de los estudiantes, a los 

procesos de aprendizaje que se desarrollan en la escuela, convirtiendo de este 

modo a la escuela/ liceo en una comunidad que valora la diversidad como eje 

orientador de la actividad académica y formativa de los establecimientos.  

- El enfoque participativo fomenta que las escuelas se organicen en equipos 

de trabajo y valoren la apertura a la comunidad como un atributo fundamental 

para formar en los estudiantes su sentido de responsabilidad social y 

compromiso ciudadano, dentro de un marco de respeto irrestricto a los 

derechos humanos de todas las personas. 

 -El enfoque territorial apuesta a incorporar elementos identitarios de las 

comunidades locales a las que se adscriben los establecimientos educacionales 

para hacer culturalmente más pertinente el aprendizaje de la convivencia y 

ampliar su ejercicio a la comunidad circundante. 

- El enfoque ético acentúa una pedagogía basada en el valor de la confianza y 

el cuidado que deben sustentar las relaciones interpersonales que se establecen 

entre todos quienes conforman la comunidad escolar. Este enfoque se ha 

agregado últimamente a la Política Nacional de Convivencia.  

- El enfoque de derechos considera a cada uno de los actores de la 

comunidad educativa como sujetos de derechos, que pueden y deben ejercerse 

de acuerdo con la legalidad vigente. Este enfoque considera a cada sujeto 

como un ser humano único y valioso, con derecho a desarrollar en plenitud 

todo su potencial; reconoce también que cada ser humano tiene experiencias 

esenciales que ofrecer y que requiere que sus intereses sean considerados. 

 

 


